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Resumen 
 
Este texto analiza el valor artístico e histórico de la sillería baja del coro de la catedral de 

Toledo, una obra maestra tallada por Rodrigo Alemán bajo el patrocinio del cardenal 

Mendoza. El conjunto escultórico funciona como una crónica visual de la Guerra de 

Granada, capturando episodios clave de la contienda con una mezcla de realismo y 

simbolismo propagandístico. Se presta especial atención al relieve de la toma de Baza 

en 1489, describiendo detalladamente cómo la talla representa la rendición de la ciudad 

y la entrega de llaves ante el rey Fernando. A través de fuentes documentales, crónicas 

de la época y el análisis formalista e iconográfico del tablero objeto de este estudio, se 

explica cómo esta obra de transición al Renacimiento inmortaliza la estrategia militar y 

política de los Reyes Católicos. En última instancia, el estudio destaca la importancia de 

este legado como un testimonio iconográfico único que fusiona la fe religiosa con la 

identidad histórica de España. 
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Guerra de Granada. Baza. Sillería de coro. Catedral de Toledo. Rodrigo Alemán. Pedro 
González de Mendoza. 
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Abstract 
This text analyzes the artistic and historical value of the lower choir stalls of Toledo Cathedral, a 
masterpiece carved by Rodrigo Alemán under the patronage of Cardinal Mendoza. The 
sculptural ensemble functions as a visual chronicle of the Granada War, capturing key episodes 
of the conflict with a blend of realism and propagandistic symbolism. Special attention is given 
to the relief depicting the capture of Baza in 1489, describing in detail how the carving 
represents the city’s surrender and the handing over of its keys before King Ferdinand. Through 
documentary sources, contemporary chronicles, and a formalist and iconographic analysis of 
the panel under study, it explains how this transitional work toward the Renaissance 
immortalizes the military and political strategy of the Catholic Monarchs. Ultimately, the study 
highlights the importance of this legacy as a unique iconographic testimony that merges 
religious faith with the historical identity of Spain. 

 
Keywords 
The Granada War. Baza. Choir stalls. Cathedral of Toledo. Rodrigo Alemán. Pedro González de 
Mendoza  

 

 

LA SILLERÍA BAJA DEL CORO DE LA CATEDRAL DE TOLEDO 

Como ha afirmado la autora de uno de los más recientes trabajos sobre la sillería 

baja del coro de la catedral de Toledo, esta “constituye un excepcional documento 

artístico, histórico, religioso e iconográfico realizado durante la transición del gótico al  

Renacimiento en la que se representan las campañas de la Guerra de Granada bajo el 

patrocinio del Cardenal D. Pedro González de Mendoza durante su arzobispado en la 

Catedral Primada, siendo testigo directo de esta trascendental contienda con sus 

huestes junto a los Reyes Católicos. Mendoza quiso dejar este legado para la posteridad 

por tratarse de un acontecimiento tan importante para la historia de España, y de 

Europa”1. 

Con anterioridad, son muchos los trabajos que, desde diversas perspectivas, han 

hecho de la sillería su principal objeto de estudio. En este sentido, resultan esenciales 

las aportaciones que en su momento hizo Juan de Mata Carriazo, probablemente uno 

de los que más y mejor ha estudiado este conjunto escultórico de la sillería, que como 

se ha señalado fue promovida y costeada por el cardenal Mendoza con la que “quiso 

dejar en ella un magnífico recuerdo de esta empresa, haciendo decorar sus tableros de 

respaldo con escenas de rendición de plazas y fortalezas, a las que frecuentemente 

había asistido por su persona”2, a lo que luego han seguido otras publicaciones fruto de 

trabajos más o menos puntuales o monográficos que han venido a completar su 

estudio3, unas veces aportando documentación relevante, y otras, en cambio, para 

 
1 POVEDA MARTÍNEZ, Ana María. La sillería del coro de la catedral de Toledo. La guerra de Granada y la 
literatura medieval. Independently published, 2024, p. 8. 
2 CARRIAZO Y ARROQUÍA, Juan de Mata. Los relieves de la Guerra de Granada en la sillería del coro de la 
catedral de Toledo. Granada: Universidad de Granada, 1985, p. 16. 
3 Pueden citarse aquí las aportaciones, por ejemplo, de FRANCO MATA, María Ángela. “El Coro de la 
Catedral de Toledo”. Abrente: Boletín de la Real Academia Gallega de Bellas Artes de Nuestra Señora del 
Rosario, 42-43 (2010-2011), pp. 113-166 o PEREDA ESPESO, Felipe. “Los relieves toledanos de la guerra 
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matizar ciertas valoraciones iniciales a la luz del conocimiento que la historiografía ha 

ido aportando en relación con el episodio mismo de la Guerra de Granada y con su 

proyección artística. A todo ello habría que añadir los trabajos que se han publicado a 

través de especialistas en la materia que nos permiten situar este conjunto escultórico 

en un contexto mucho más amplio en relación con el despliegue artístico que se produce 

en esta época y su relación con otras manifestaciones artísticas contemporáneas que le 

pudieran servir también de inspiración, como es el caso de las fuentes gráficas que llegan 

a través de la ilustración de manuscritos o los tapices de procedencia borgoñona. Como 

ha señalado en este sentido Dorothee Heim, “la amplia producción de manuscritos y 

tapices de gran calidad en Borgoña proporciona una fuente casi inagotable de modelos. 

Además, los temas profanos que tratan se ajustan perfectamente a una obra de 

contenido político, sirviendo como mecanismo trasmisor de la intención de 

reforzamiento de la monarquía que parece haber decidido al cardenal Mendoza a 

encargar una sillería representando un ciclo-histórico en sus relieves”4.  

En cualquier caso, lo más destacado en ella es el importante impacto histórico, 

político, cultural y artístico que tuvo este encargo, que como han afirmado Manuel 

Parada López de Corselas y Santiago Martín, “es particularmente importante no sólo 

debido a su contemporaneidad con la Guerra de Granada, sino a que, por medio de su 

despliegue simbólico y el lugar ocupado, incluía dicha campaña bélica en la historia de 

la Salvación”.5 Constituye, como ha señalado también Ángela Franco Mata6, la narrativa 

plástica de una contienda que duró diez años, desde 1482 (con la toma de Alhama) hasta 

1492, cuando se produce la conquista de Granada y el final, por tanto, de esa presencia 

musulmana en el occidente europeo.  

A modo de resumen, podemos decir que se compone de un total de 52 sillas y las 

rinconeras, con sus correspondientes tableros, al frente de las cuales se sitúa el 

entallador Rodrigo Alemán o Maestre Rodrigo, para lo que se concierta un contrato al 

que acompañan libranzas y otros documentos, muchos de ellos procedentes de la propia 

catedral de Toledo, que permiten trazar su realización en tres fases bien diferenciadas: 

un primer encargo de 20 sillas, que son las que se encuentran en el lado de la Epístola, 

en las que se narran distintos episodios de la guerra desde la toma de Alhama hasta 

1488; una segunda tanda de otras tantas 20 sillas para el lado del Evangelio más la 

finalización de las anteriores que debió estar concluida a principios de 1493, una vez 

 
de Granada: reflexiones sobre el procedimiento narrativo y sus fuentes clásicas”. COLOMA MARTÍN, 
Isidoro y otros. Correspondencia e integración de las Artes. Málaga: Universidad de Málaga, 2006, Vol. 1,  
pp. 345-374. 
4 HEIM, Dorothee. “Instrumentos de propaganda política borgoñona al servicio de los Reyes Católicos: los 
relieves de la Guerra de Granada en la sillería de la Catedral de Toledo”. COSMÉN ALONSO, Concepción, 
HERRÁEZ ORTEGA, Mª. Victoria y PELLÓN GÓMEZ-CALCERRADA, María (coords.). El intercambio artístico 
entre los reinos hispanos y las cortes europeas en la Baja Edad Media. León: Universidad de León, 2009, 
p. 212. 
5 PARADA LÓPEZ DE CORSELAS, Manuel y MARTÍN SANDOVAL, Santiago. “Un conjunto artístico de 
glorificación en un espacio litúrgico: el Cardenal Mendoza y la Catedral de Toledo”. FOLGADO GARCÍA, 
Jesús Ramón (ed.). Curso de arquitectura litúrgica: la arquitectura al servicio de la liturgia. Madrid: 
Fundación San Juan, 2014, p. 120. 
6 FRANCO MATA, Ángela. “El Coro de la Catedral de Toledo”…, op. cit., pp. 131-134. 
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finalizada la contienda; y, por último, según figura en la documentación, “el sábado 10 

de enero de 1495 se avienen las 12 sillas del frente del coro, que faltaban por hacer. 

Entre ellas se encuentran los tableros que representan el sitio y la toma de Granada, 

punto final de la guerra, junto a otros episodios de la contienda comprendidos entre 

1483 y 1490, que el arzobispo González de Mendoza debió de considerar dignos de ser 

representados”7. A esta última serie corresponde el tablero que representa la toma de 

la ciudad de Baza, al que dedicamos este trabajo. 

 

Fig. 1. Rendimiento de Baza. Sillería del coro de la Catedral de Toledo (ASSAS, Manuel de. 
Álbum artístico de Toledo: colección de vistas y detalles de los principales monumentos 

toledanos. Madrid: Imprenta de Julián Saavedra y Compañía, 1848) 

 

Para entonces ya había fallecido hasta el propio cardenal que no pudo ver la obra 

finalizada, pero dejaba un legado que no sólo debe figurar como una obra singular de la 

cultura artística hispana en las postrimerías de la Edad Media, sino que constituye un 

documento histórico de un gran valor. De hecho, puede decirse que se trata de un 

testimonio único que aspiraba a convertirse en una crónica tallada en madera que, no 

obstante, no siempre puede y debe tomarse al pie de la letra porque no puede perderse 

de vista que hay en ella mucho de simbolismo y propaganda política y religiosa, lo que 

justifica, como ya se han encargado de señalar quienes han estudiado esta obra, ciertas 

licencias a la hora de disponer la transcripción plástica de la conquista del Reino de 

Granada, un hito fundamental del reinado de los Reyes Católicos en su estrategia de 

hegemonía global dentro y fuera de sus fronteras. En este sentido, coincidimos con 

 
7 GARCÍA, Luis J. y ORIHUELA, Antonio. “La imagen de Santa Fe (Granada) en la Sillería del Coro Bajo de la 
Catedral de Toledo”. Archivo Español de Arte, 307 (2004), p. 250. 
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Antonio J. Jaenada cuando afirma que “tal arbitrariedad no es exclusiva de las 

proyecciones arquitectónicas. Los aspectos geográficos que nos deberían dar cuenta de 

la exactitud de la plaza vienen dados por la presencia de meras “señales”, es decir, de 

unidades de elementos significativos válidos en lugar de la totalidad: una tienda de 

campaña, una lombarda, un río, una escala, nos darán cuenta, entonces de si el motivo 

más importante fue el intento de magnicidio, si se utilizó tal material bélico, si la ciudad 

en cuestión estaba bordeada de un río o incluso si era una ciudad costera o si, 

finalmente, se intentó llevar a cabo un asalto. Visto esto, se comprenderá el porqué de 

la importancia del texto escrito inserto en la mayoría de los relieves”8. 

 

 

LA TOMA DE BAZA (1489) 

En la carta que el rey Fernando envía a su pariente Ferrante I de Nápoles, 
conservada en el Archivo de la Corona de Aragón, para darle cuenta de los principales 
acontecimientos que tuvieron lugar en torno al cerco y posterior conquista de la ciudad 
de Baza, le dice lo siguiente:  

“Nuevas de Baça 

Serenisimo Rey, nuestro muy caro y amado hermano. Conociendo quanto la ciudad de 
Baça era provechosa para conseguir el fin desta santa conquista del reyno de Granada 
deliberé, con ayuda de Nuestro Señor, de la çercar e poner sitio sobrella. E porque estaba 
en el camino una villa de moros muy fuerte, que se llama Çújar, que podía dar gran 
impedimento a las gentes e mantenimientos que habían de pasar al dicho sitio, sin los 
quales aquél non se podiera bien asentar nin sostener, acordamos de la cercar, e se tomó, 
e otras quatro villas es castillo cerquanos a ella… 

E tomada la dicha villa de Çújar vinimos sobre la dicha ciudad de Baça, la qual fue muy 
dificultosa de cerquar, asi por su grandeza como por la mucha gente que, además de los 
naturales, en ella estaba recogida, e mucha artillería que tenían, como por el asiento que 
la dicha ciudad tiene, que es tal que sin grande número de gente de caballo e de pie, e 
ahún con aquella, non se podía cerquar sin grande trabajo e peligro. Pero esforçándonos 
en la ayuda e piedad de Nuestro Señor, pues esta conquista es suya e para ensaltación de 
su Santa Fe Catholica, deliberamos todavía de asentar sobre la dicha ciudad e posimos 
sobrella dos reales, de mucha gente e artillería, juntando para ello de nuestros reynos y 
señoríos mayor número de gente de caballo e de pie e acrecentando más artillería que en 
ninguno de los años pasados. 

E contuinuose el cerquo, peleando con los moros continuamente, donde hovo muchos 
fechos darmas bien de notar, fasta tanto que, después de muchas muertes e danyos que 
de ambas partes se an fecho e reçebido, fueron los moros tan apretados que no podiendo 
más sofrir el cerquo, por los continuos trabajos que pasavan y grandes canyos que 
recibían, aunque tenían asaz mantenimientos, hovieron de mover trato de nos dar la 
ciudad, [y] con ella las ciudades de Porchena y Tavernas y la villa de Serón e otras villas e 
castillos de sus comarquas. E vista la grande fuerça desta dicha ciudad, y quanto se ganaba 

 
8 JAENADA JAENADA, Antonio J. “Fondo y forma de los relieves sobre la toma de Granada en la sillería del 
coro bajo de la catedral de Toledo”. Péndulo. Papeles de Bastitania, 15 (2014), pp. 259-274, p. 262. 
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en la tomar para el fin de la conquista e la mucha tierra que con ella se nos daba, 
acordamos de la recebir.  

La qual, hoy dia de Santa Bárbara, quatro de deziembre, nos fue entregada, con sus 
fortalezas, de donde saquamos más de seiscientos cativos cristianos que en ella estaban… 

Fazemos vos lo saber, porque somos ciertos haveys dello placer, como la razón lo quiere, 
porque veays e conozcays el fruto que plugo a Nuestro Señor dar de nuestro trabajo, en 
que tanto Él es servido e nuestra Sancta Fe Cathólica acrecentada… Dada en la nuestra 
ciudad de Baça, a IIII de deziembre del anyo mil CCCC LXXX VIIII. 

Yo, el rey 

Curie. L. González, secretario”9. 

 

Fig. 2 Rodrigo Alemán (Maestre Rodrigo), Toma de Baza de la Sillería del coro de la Catedral de 

Toledo (1488-1495), ©️ Cabildo Primado de la Catedral de Toledo 

Efectivamente, fue el 4 de diciembre de 1489 cuando culmina una campaña de 
asedio que durante seis meses centró buena parte de los esfuerzos y también de los 
recursos que los Reyes Católicos habían destinado para hacerse con el control de uno 
de los enclaves que, sin duda, representaba un hito importante en su avance hacia la 

 
9 TORRE, Antonio de la. “Los Reyes Católicos y Granada”. Hispania, 4 (1944), pp. 297-298. 
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capital del reino nazarí. Con la conquista de Baza se ponía fin a una importante etapa de 
la historia de esta ciudad desde que los musulmanes se habían asentado en ella hacia el 
año 713, dando inicio entonces a un largo periodo que determinaría, además de su 
propia evolución histórica, buena parte de la configuración urbana y arquitectónica de 
la ciudad durante toda la Edad Media. Así lo demuestra todavía parte del trazado que 
ha llegado hasta nosotros como uno de los elementos que mejor caracteriza a las 
ciudades musulmanas, a lo que se unen otros vestigios como los baños de la antigua 
judería y algunos restos de su alcazaba, que fue en su tiempo una fortaleza casi 
inexpugnable. El biógrafo del marqués de Cádiz, uno de los protagonistas principales de 
la conquista de Baza, la describía como una ciudad pequeña: 

 “[…] lo fuerte de ella de buenas torres e muros, asentada en un llano, algo desviada 
de la sierra que tiene de la una parte, e de la otra tiene muchas huertas e muy espesas, 
desde junto con los muros, en compás de media legua. Tiene dos arrabales, uno a la parte 
de la sierra e otro a la parte de las huertas, cada uno de más vecinos que los de la cibdad. 
El de la parte de la sierra es muy flaco, e para se tomar sin ningún detenimiento. El de la 
parte de las huertas es algo más fuerte”10. 

 

Todo lo relativo al asedio y rendición de la ciudad de Baza ha sido ampliamente 

estudiado a partir de las fuentes que contamos para ello tanto desde uno como desde 

el otro lado (vencedores y vencidos). Respecto de los primeros, resulta clave la cronística 

de la época, que llega de la mano de Hernando del Pulgar, Alonso de Palencia, Pedro 

Mártir de Anglería o Andrés Bernáldez, de los que algunos llegaron a ser testigos 

presenciales y aunque no cabe duda de que se trata en todo caso de relatos cuya 

narrativa estará muy mediatizada por el ideario que subyace en ellos, al menos nos 

sirven para contar con testimonios directos y de primera mano. Entre los segundos, nos 

quedamos particularmente con la aportación que representan los dos trabajos de Javier 

Castillo Fernández incluidos en el número especial de la revista Péndulo con ocasión del 

525 aniversario de la toma de la ciudad11. Interesante resulta también por cuanto 

acompaña una de las primeras representaciones de la escena, el relato de la rendición 

de Baza que encontramos en el Álbum artístico de Toledo, escrito por Manuel de Assas 

(1813-1880), ilustrado con láminas realizadas por varios artistas distinguidos y publicado 

por el litógrafo de cámara de la reina Isabel II en 1848, que se conserva en la Real 

Academia de la Historia12.  

Por ese motivo, la existencia de una amplia historiografía respecto de los 

acontecimientos que rodean este episodio, no vamos a entrar aquí en los detalles de un 

operativo que se inició a mediados de junio de 1489, y que en los siguientes seis meses 

desplegó una operación supervisada directamente por el rey Fernando, a la que se unió 

 
10 LADERO QUESADA, Miguel Ángel. La guerra de Granada, 1482-1491. Granada: Diputación Provincial de 
Granada, 2001, p. 158. 
11 CASTILLO FERNÁNDEZ, Javier. “El asedio y rendición de Madinat Basta vista por los árabes (la conquista 
de Baza desde la perspectiva de los vencidos”. Péndulo. Papeles de Bastitania, 15 (2014), pp. 99-129; y, 
CASTILLO FERNÁNDEZ, Javier. “Testimonios contemporáneos sobre el asedio y la conquista de Baza en 
1489”. Péndulo. Papeles de Bastitania, 15 (2014), pp. 311-338. 
12 Disponible en: https://bibliotecadigital.rah.es/es/consulta/registro.do?id=5995. 

https://bibliotecadigital.rah.es/es/consulta/registro.do?id=5995
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a partir del mes de noviembre la propia reina Isabel, consciente del valor que 

representaba su presencia para demostrar el carácter estratégico que tenía la ocupación 

de esta ciudad en su avance hacia Granada13. Por la correspondencia que podría tener 

con la escena que el maestro Rodrigo Alemán diseña para uno de los tableros de la 

sillería del coro de la catedral de Toledo, podría resultar muy significativo, no obstante, 

el testimonio “de Juan Cazorla, un criado del prelado de Toledo -archidiócesis a la que 

se adscribiría Baza-, que estuvo presente aquel día: Quando se ganó Baça de los moros 

este testigo uibía con el cardenal don Pedro Gonçález [de Mendoza], arçopbispo de 

Toledo, y uido como entró el Rey Católico y con él el dicho arçobispo”14. 

 
Fig. 3. Torreones en los que se apoyaba el arco y la capilla de la Magdalena. Baza (Granada) 

 

En el capítulo XXI del tomo I (aunque nunca se llegó a publicar el segundo) de la 

Baza Histórica de Luis Magaña Visbal, historiador y cronista de la ciudad, encontramos 

la descripción más detallada de lo que debió ser la toma de posesión por parte de los 

Reyes Católicos fijada, como ya se ha indicado, para el viernes 4 de diciembre de 1489, 

que reproducimos a continuación:  

“Puesta en movimiento la alborozada comitiva, a cuyo frente marchaban los ínclitos Don 
Fernando y Doña Isabel, todos bizarramente engalanados y al son de las más alegres y 
festivas músicas, llegaron a la puerta de la Magdalena, a cuyo instante abriéronse éstas 
para dar paso a los caudillos defensores, que en vano trataban de ocultar la pena 

 
13 Hernando del Pulgar describe de este modo la llegada de la reina Isabel al campamento: “Los moros 
fueron mucho maravillados de su venida en invierno, e se assomaron de todas las torres e alturas de la 
cibdad, ellos y ellas, a ver la gente del recebimiento e oír las músicas de tantas bastardas e clarines e 
trompetas italianas e cheremías e sacabueches e dulçainas e atabales, que parescían que el sonido llegava 
al cielo” (PULGAR, Hernando del y CARRIAZO Y ARROQUÍA, Juan de Mata. Crónica de los Reyes Católicos. 
Madrid: Espasa Calpe, 1958, 14. 
14 CASTILLO FERNÁNDEZ, Javier. “El asedio y rendición de Madinat Basta… op.cit., p. 126. 
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inmensa que embargaba su ánimo al hacer entrega de aquella para ellos rica joya de que 
se veían forzados a desprenderse… 

Hecha la entrega de la ciudad, pasaron los Reyes Católicos a posesionarse de ella, 
acompañados del Gran Cardenal de España, muchos Prelados y gran número de nobles, 
y seguidos de la muchedumbre que atronaba el aire con sus entusiastas vítores, 
mientras que los tristes mahometanos, encerrados en el más apartado rincón de sus 
hogares, que bien pronto habían de abandonar, lloraban la pérdida de su querida patria. 

Llegados a lo más alto de la Alcazaba, el señor Don Enrique Enríquez, que desde aquel 
momento quedó por gobernador de Baza y alcaide de su Alcazaba, enarboló el 
estandarte de la Cruz, ante cuya vista aquel gran número de gente cayó 
respetuosamente de rodillas, mientras que los Prelados y sacerdotes cantaban 
emocionados el Te Deum y la oración Deus qui per Crucem tuam. Acto continuo, el 
mismo Don Enrique levantó en alto el estandarte del Apóstol Santiago, a cuya presencia 
estalló en aclamaciones la enardecida milicia, ensordeciendo el espacio con sus voces 
de ¡Santiago! ¡Santiago! ¡Santiago!; y por último, a los gritos de ¡Castilla! ¡Castilla! 
¡Castilla! ¡Baza! ¡Baza! ¡Baza por los muy altos y poderosos Reyes Don Fernando y Doña 
Isabel!, fue enarbolado el pendón real en medio de las aclamaciones de los 
concurrentes, ebrios de entusiasmo, del atronador estampido de la artillería y del 
concertado son de los instrumentos de los músicos”15.  

 

Que estamos ante uno de los episodios más importantes de la Guerra de Granada, 
a pesar de que todavía faltarían dos años para el final de la contienda, lo expresa el 
enorme eco que la noticia tuvo en los reinos peninsulares y más allá de sus fronteras, 
auténtico preludio de lo que estaría por llegar. De ahí que interesara poner en marcha 
una campaña propagandística casi sin precedentes, que encuentra su triunfo definitivo 
en el discurso pronunciado por Bernardino López de Carvajal, decano del Colegio de 
Cardenales, en la Iglesia de Santiago de los Españoles en Roma, apenas un mes después, 
el 10 de enero de 1490, con el título In Commemoratione Victoriae Bacensis Cuitatis (En 
conmemoración de la conquista de la ciudad de Baza), con el que culmina la celebración 
de la victoria que se había iniciado, nada más conocer la noticia, con una misa de acción 
de gracias en la Iglesia de Santa María del Popolo. Con este discurso, cuya traducción y 
estudio debemos a Carlos de Miguel Mora, podemos afirmar que “Bernardino de 
Carvajal demuestra no mentir cuando se ufana de su conocimiento sobre el asunto; 
efectivamente trata los hechos con un rigor histórico comparable al de los cronistas de 
su época, adornándolos tan sólo con comentarios que en algunos casos pueden parecer 
exagerados, pero que tenían la misión de convencer con mayor certeza a su público de 
la necesidad de la prorrogación de la cruzada y la décima. No podemos exigir una 
absoluta precisión en las cifras manejadas, porque se trataba de un discurso, no de una 
crónica, y en tales obras el aspecto afectivo (dirigir los sentimientos del auditorio) queda 
por encima de la finalidad histórica”16. Llegado a ese punto, el cardenal afirmaba lo 
siguiente en su sermón:  

“Quibus ómnibus ne isti retardarent uictoriam de Ferdinandi regis christianissimi 
consilio et assensu occurrere decreuit serenissima domina regina Helisabe discendens 

 
15 MAGAÑA VISBAL, Luis. Baza histórica. Baza: 1927, pp. 317-318. 
16 LÓPEZ DE CARVAJAL, Bernardino. La conquista de Baza. Introducción, texto, traducción y notas de Carlos 
de Miguel Mora. Granada: Universidad de Granada. 1995, pp. 69-70. 
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ex Gienio cum nouo milite, applicuitque ad castra octaua nouembris. Quae aduentu suo 
et nostris patientiae hyemalis facile animum dedit, hostibus uero omnem spem 
leuandae obsidionis sub qua tuebantur ademit. Quo fit ut satim aduentu suo consternati 
et stupidi hostium animi non de armis sed de indutiis et pactis cogitarent, inceperuntque 
deditionis tractatum die nouembris XI, tertia uidelicet post ipsius regine aduentum. 
Consluserunt XX datis etiam obsidibus ac quarta decembris die foelicissima natalis 
christiani MCCCCLXXXIX ciuitatem Bacae olim pugnacem et ferocem liberam et 
expeditam regiae ditioni reliquerunt. Concessit tamen regia clementia ciuibus 
Bacensibus libertatem incolendi et habitandi (sub regia tamen seruitute) uillas et agros 
in propinquis planis consisrentes… Suscepit igitur Baza olim pugnacissima iugum et 
uexilla crucifixi quarta decembris…”17. 

El exordio de Bernardino López de Carvajal sobre la toma de Baza ha de situarse 

en el contexto del papel que tuvieron algunos de estos personajes en el escenario 

político y cultural de aquella época ejercido, como fue su caso, a través de una intensa 

actividad diplomática que en su caso se inició en la corte de Roma en 1482 y se prolongó 

allí hasta el fin de su vida, donde él mismo también fijó el lugar para ser enterrado. Y 

todo ello, junto con el despliegue de una extraordinaria política de mecenazgo artístico 

y cultural, como demuestra su implicación en proyectos tales como la supervisión y 

dirección de la reforma de la Basílica de la Santa Cruz en Jerusalén de Roma, cuya 

titularidad recaía precisamente en el cardenal Pedro González de Mendoza, o en la 

construcción del conjunto de San Pietro in Montorio, convertido en una manifestación 

de propaganda y poder de los Reyes Católicos en la sede pontificia18. 

A diferencia de lo que había ocurrido un par de años antes con la conquista a 

sangre de Málaga, cuya resistencia fue duramente castigada para que sirviera de 

ejemplo a otras plazas que fueron cayendo posteriormente, en Baza, la toma de la 

ciudad se resuelve mediante el tratado de capitulación entre el rey Fernando y Yahya al 

Nayar, que ya venía fraguándose en los días previos ante lo que podía suponer un 

endurecimiento de la situación que ya venían soportando los bastetanos. Lo esencial de 

este tratado era que la población podía decidir si permanecer en la ciudad, aunque bajo 

servidumbre regia o marcharse al norte de África siguiendo el destierro que ya habían 

 
17 “Para que con todas estas cosas no retrasaran la victoria, la serenísima Señora reina Isabel decidió 
acudir, según el consejo y la aprobación del cristianísimo rey Fernando, bajando desde Jaén con una nueva 
tropa, y se unió al campamento el ocho de noviembre. Ésta. Con su llegada, dio a los nuestros ánimo para 
soportar fácilmente el invierno, pero a los enemigos les quitó toda la esperanza de que se levantara el 
asedio, bajo la cual se sostenían. De donde resulta que al instante mismo de su llegada los ánimos 
consternados y aturdidos de los enemigos no meditaban sobre armas, sino sobre treguas y acuerdos, y 
empezaron el tratado de rendición el día 11 de noviembre, es decir, el tercero tras la llegada de la propia 
reina. Lo terminaron el 20, una vez que incluso fueron entregados los rehenes, y el jubiloso día 4 de 
diciembre del año 1489 del nacimiento de Cristo dejaron libre y dispuesta a la autoridad real la en otro 
tiempo guerrera y feroz ciudad de Baza. Sin embargo, la clemencia real concedió a los ciudadanos de Baza 
la libertad de cultivar y habitar (aunque bajo servidumbre regia las villas y los campos que se hallaban en 
las llanuras cercanas… Así asumió la antaño muy beligerante Baza el yugo y los estandartes del Crucificado 
el 4 de diciembre…”, en LÓPEZ DE CARVAJAL, Bernardino. La conquista de Baza…, op. cit., pp. 116-120. 
18 MARTÍN GARCÍA, Juan Manuel. “Las misiones diplomáticas y el despliegue artístico en los inicios de la 
Monarquía Hispánica: algunos ejemplos singulares”. CRUZ CABRERA, José Policarpo y GARCÍA CUETO, 
David (eds.). El despliegue artístico en la Monarquía Hispánica (ss. XVI-XVIII). Contextos y perspectivas. 
Granada: Universidad de Granada, 2022, pp. 25-40. 
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emprendido muchos otros tras la conquista de sus ciudades. Como señaló Lafuente 

Alcántara, la benevolencia y ventajas que contenían las condiciones de las 

capitulaciones debían servir para estimular a otras localidades cercanas a la hora de 

seguir el mismo camino que Baza. Así, "en los días siguientes volvieron al dominio de los 

Reyes Católicos Purchena, los lugares del Río de Almanzora con la sierra de los Filabres, 

y antes de fin de año el Zagal entregó Almería y Guadix con todos los demás lugares de 

su mando…”19.  

Más como también ocurrió en el caso, por ejemplo, de la propia Granada, ni un 

año mantuvieron los musulmanes bastíes tales condiciones: la radicalización de las 

posiciones de Boabdil desde la capital de la corte nazarí hacia los planes de los monarcas 

cristianos y el temor de que tales acciones pudieran encontrar el apoyo de quienes 

habían quedado en las ciudades y plazas recién conquistadas, llevó a un incumplimiento 

sistemático de las capitulaciones y, como en Granada, al bautismo masivo de la 

población que veía de este modo el final de una época. Se inicia entonces un proceso de 

repoblación que culmina el 20 de diciembre de 1494 con el Fuero Nuevo de Baza, 

otorgado por Isabel de Castilla y Fernando de Aragón, y destinado a ofrecer el 

ordenamiento jurídico y social de la ciudad en este nuevo orden de cosas. Todo ello irá 

en paralelo al proyecto urbano y arquitectónico de cristianización y castellanización de 

todo el territorio que se expresará aquí a través de un estilo, el mudéjar, como 

fenómeno singular del arte español de finales de la Edad Media y de las primeras 

décadas del siglo XVI en el que se aúnan tradición y modernidad.  

 

 

EL TABLERO DE LA TOMA DE BAZA DE LA SILLERÍA DE LA CATEDRAL DE TOLEDO 

 

“[…] Más de seis meses la cercan, 

Hasta que Hazen la ha entregado. 

Mandan la buena a los reyes, 

Que hasta sus puertas llegaron, 

Erigiendo capellanía,  

Que por sus muertos rezaron. 

- Sentiros orgullosos caballeros – 

díjoles el rey Fernando. 

- Habéis abierto las puertas  

de Granada a los cristianos –“20. 

 

 
19 LADERO QUESADA, Miguel Ángel. La guerra de Granada…, op.cit., pp. 160-161. 
20 TORRES DELGADO, Cristóbal. Baza. Capital del Altiplano (1489-1525). Granada: Día Editores, 2003. 
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Como hemos señalado al inicio de este artículo, el tablero dedicado a la toma de 

Baza de la sillería baja del coro de la catedral de Toledo forma parte de la tercera y última 

serie del encargo, que Pedro González de Mendoza acordó con el maestro Rodrigo 

Alemán, destinada a cubrir el periodo que va de 1483 a 1490 de la Guerra de Granada, 

y aunque para entonces -como ya se ha dicho- hasta el propio cardenal había fallecido, 

el proyecto aspiraba a convertirse en uno de los primeros testimonios visuales de la 

contienda prácticamente contemporáneo a los hechos narrados en ella21. 

La composición gira en torno al momento en el que se produce la entrega de las 

llaves de la ciudad, tal y como solía ser frecuente en los actos de rendición o capitulación 

que se siguieron en la mayor parte de las plazas que se fueron incorporando a los reinos 

cristianos. En el flanco izquierdo se representa la comitiva del ejército cristiano 

encabezada por el rey Fernando que “monta a la brida en caballo de ricos jaeces. Cubre 

la armadura con un manto que deja libre el brazo derecho, luce sobre el pecho grueso 

collar y lleva la corona sobre un casco que, por su perfil, parece de labor milanesa”22. Se 

trata de la representación, como ha afirmado Antonio J. Jaenada, de un “señor de 

legiones” que al más puro estilo de los grandes héroes de la Antigüedad conquista 

territorios y derrota al enemigo que en este caso tiene mucho de cruzada religiosa, 

política y hasta propagandística. Le acompañan un numeroso grupo de caballeros y 

lanceros, todos a caballo, portando uno de ellos el estandarte real y otro un mástil con 

la Cruz que ha llegado, no obstante, mutilada. Del primero de ellos, afirma Luis Magaña 

que “como honorífica distinción y para perpetuo recuerdo de aquel solemne instante, 

los Reyes donaron a esta ciudad su glorioso estandarte, victoriosa enseña que había 

recorrido invencible e inmaculada los campos de batalla”23. 

El personaje, a la izquierda, más próximo al monarca le muestra la fortaleza que 

se abre ante ellos, y que ocupa el plano central del relieve. De esta representación nada 

determina a pensar que se pueda tratar de una imagen fidedigna de la ciudad de Baza 

por más que abundan las descripciones en las crónicas de la época respecto de plazas y 

localidades que fueron poco a poco recuperadas a los musulmanes de Al-Ándalus a lo 

largo de la Guerra de Granada. En este caso lo que se muestra es un recinto amurallado 

desde el que se asoman para contemplar la escena varios personajes, y en cuyo interior 

sobresalen algunos edificios. Luis Magaña identifica esta escena en la llamada puerta de 

la Magdalena, el lugar donde se encontraban las dos torres que protegían una de las 

entradas principales de la ciudad medieval, conocida en origen como Puerta de Wadias, 

más tarde, durante el siglo XVI, como Puerta de Guadix y, con posterioridad como Puerta 

del Jesús, por un retablo con la imagen de Cristo que había en ella. Desde 1605 se la 

denomina puerta o arco de la Magdalena debido a la capilla que, dedicada a esta 

 
21 POVEDA MARTÍNEZ, Ana María. El mecenazgo artístico del cardenal D. Pedro González de Mendoza. Del 
Medievo al Renacimiento [Tesis Doctoral en línea]. Murcia: Universidad de Murcia, 2024. Disponible en: 
https://dialnet.unirioja.es/servlet/tesis?codigo=324106.  
22 CARRIAZO Y ARROQUÍA, Juan de Mata. Los relieves de la Guerra de Granada…, op.cit., p. 94. 
23 MAGAÑA VISBAL, Luis. Baza histórica…, op. cit., p. 318. 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/tesis?codigo=324106
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advocación, mandó erigir en el arco el clérigo Melchor Gallego24. En la actualidad es un 

espacio muy transformado, al haber desaparecido en gran medida la estructura original 

como consecuencia de varios hundimientos, intervenciones más o menos provisionales 

y el resto de la construcción que aún se mantiene integrado en parte del caserío de la 

ciudad, como así ha sido denunciado desde la asociación Hispania Nostra, dedicada 

desde 1976 a la defensa, salvaguarda y puesta en valor del patrimonio cultural y natural 

español, a través de una de sus herramientas de gestión como es la Lista Roja del 

Patrimonio. En una de las dos torres del relieve de la sillería aparece grabada la 

inscripción “baça”, con la que se identifica el nombre de la ciudad.  

Al fondo de la imagen que representa la alcazaba de Baza se observa otra posible 

entrada de acceso al recinto amurallado flanqueada también en este caso por dos torres 

y una puerta con barbacana en alto (como lo está también la puerta principal), 

simbolizando de este modo que la ciudad quedaba ahora en manos de los vencedores.  

Al pie de la entrada principal, en el centro de la composición, aparecen “los 

caudillos moros, uno de los cuales entrega la llave de la población, cuyas guardas es lo 

único que de la llave queda en el bajo-relieve, viéndoselas junto a la crin del caballo 

inmediato”25, que monta el rey Fernando. En su descripción de la toma de la ciudad por 

los Reyes Católicos que Luis Magaña dedica en uno de los capítulos de su Baza histórica, 

afirma que “llevaba las llaves en rica bandeja de plata Gonzalo de Quirós, caballero 

salmantino que desde hacía tiempo gemía cautivo de Mohamet Hacem. Los Reyes le 

concedieron por esto grandes mercedes y le permitieron añadir a su escudo de armas 

dos llaves azules, cruzadas en aspa, en campo de plata”26, aunque en realidad cabe 

pensar que este elemento asociado a la heráldica de los Quirós se corresponde con otros 

hechos asociados a diversos miembros de esta familia relacionados con la tenencia de 

la ciudad de Oviedo y sus torres en la época de Enrique II27. 

Por último, a la derecha de la composición, se representa una imagen que muestra 

el campamento cristiano desde el que se supervisaron todas las operaciones durante los 

meses que duró el asedio y hasta la definitiva rendición de Baza en los primeros días de 

diciembre de 1489. La descripción de ese campamento la conocemos, sobre todo, a 

partir de algunas de las crónicas de la época, como la de Hernando del Pulgar, la más 

extensa de todas28, la de Alfonso de Palencia, que es también muy completa, y de forma 

 
24 HISPANIA NOSTRA. Torres de la Puerta de la Magdalena. Lista Roja del Patrimonio [en línea]. 28 enero 
2008. Disponible en: https://listaroja.hispanianostra.org/ficha/torres-de-la-puerta-de-la-magdalena/. 
25 ASSAS, Manuel de. Álbum artístico de Toledo: colección de vistas y detalles de los principales 
monumentos toledanos. Madrid: Imprenta de Julián Saavedra y Compañía, 1848. 
26 MAGAÑA VISBAL, L. op. cit., p. 317. 
27 AYUNTAMIENTO DE QUIRÓS. Escudo [en línea]. s. f. Disponible en: https://www.quiros.es/escudo. 
28 Muy interesante resulta también su descripción de la ciudad, tal y como ha quedado transcrita, por 
ejemplo, en la tesis de Ana María Poveda: “Esta cibdad, según nos paresció, es asentada al Mediodía, 
desviada de la entrada de la mar de Levante por espacio de diez leguas…cercada por todas partes de una 
sierra que se llama Xabaleohol, do descienden las aguas á lo llano. É a esta llanura, que se dice la Hoya de 
Baza rieganla dos ríos: al uno llaman Guadalquiron é al otro Guadalentín. La cibdad está asentada en un 
llano al cabo desta sierra bien cercano á ella por espacio de quatro tiros de ballesta…Los arrabales desta 
cibdad son grandes, é puestos en circuito della, pero no tienen tal carca que los pudiese amparar, porque 
es fecha de tapia baxa é casamuro. La cibdad tiene el muro muy fuerte, é las torres del muchas é grandes, 

https://listaroja.hispanianostra.org/ficha/torres-de-la-puerta-de-la-magdalena/
https://www.quiros.es/escudo
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más breve en las Memorias del reinado de los Reyes Católicos de Andrés Bernáldez. 

También se pueden rastrear algo de ello en las noticias que puntualmente traslada 

Pedro Mártir de Anglería. Todos ellos coinciden en afirmar que el empeño de los 

monarcas por hacerse con esta plaza, sobre todo a raíz de la llegada de la reina Isabel 

en noviembre de ese mismo año, acabó transformando lo que había nacido como un 

simple campamento de tiendas en “un claro antecedente de lo que, dos años más tarde, 

se construiría en Santa Fe para favorecer la toma de Granada”29, que bien podría 

representar aquí lo que se conoce como el Real del Rey o también el llamado Cerro de 

las Lombardas, aunque todo ello sin documentación alguna que lo pueda corroborar. En 

cualquier caso, lo que vemos a través del relieve de la sillería es un conjunto de tres 

tiendas, de las que sobresale la primera, que sería la tienda real, con escudo en el frente 

principal y bandera en el vértice del cono que forma la cubierta. Dos soldados, uno de 

ellos provisto de lanza, hacen guardia en el campamento, en el que también destaca la 

representación de una bombarda con su caña y recámara y los restos de un par de 

proyectiles de piedra que no habían sido disparados. Todo ello, a juicio de quienes han 

estudiado tanto este episodio como las representaciones en su conjunto de la sillería de 

la catedral de Toledo, resulta ilustrativo del papel que habría de tener la artillería 

moderna en el asedio y rendición de Baza (como en otras muchas ciudades donde fue 

necesario el uso de las armas para culminar militarmente la contienda). De su número 

tan elevado se desprende que todavía hasta época relativamente cercana a nosotros en 

el tiempo parece que quedaban vestigios de algunos de estos restos de artillería en 

distintos enclaves de la ciudad.  

La escena, en su conjunto, queda enmarcada por medio de un arco con abundante 

decoración de tallos que resultan también de una ejecución muy delicada, al estilo de lo 

que se puede observar en el resto de los relieves de esta última fase de la ejecución que 

se daría por terminada, como se ha comentado al inicio de este trabajo, en 1495 que, 

no obstante, autores como Ángela Franco Mata sostienen que no fue hasta la primavera 

de 149630. En las enjutas del arco aparecen “dos viejos músicos, el uno con olifante, 

corno o alboque, y el otro con chirimía o cornamusa” que habría que poner en relación 

con el rico repertorio iconográfico que el maestro Rodrigo Alemán despliega en otros 

tableros y relieves de la sillería a partir de grabados y representaciones de su época que 

le debieron servir de inspiración, como ha estudiado, entre otros, Dorothee Heim, que 

afirma que en este caso en concreto, “parece razonable pensar que las fuentes en que 

se inspiraba el maestro no eran originarias de Castilla, puesto que el artista no es 

oriundo del reino, sino que procedería probablemente de Brabante. Así pues, hemos de 

 
cercanas unas de otras... É al cabo de la cibdad á la parte de la sierra esta fundado un alcázar 
artificiosamente fortalescido con muchas torres é altos muros… á la salida de la cibdad está plantada una 
espesa huerta con muchos é grandes árboles é frutales que ocupan casi una legua de tierra…”, en POVEDA 
MARTÍNEZ, Ana María. El mecenazgo artístico…, op. cit., pp. 259-260. 
29 CASTILLO, J., op.cit., p. 121. 
30 FRANCO MATA, Ángela. Op. cit., p.134. 
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dirigir nuestra mirada al repertorio de formas que se utilizaba en los Países Bajos 

meridionales”31.  

 
Fig. 4. Recámaras de bombarda o lombarda utilizadas en la toma de Baza. Finales del siglo XV. 

Museo Arqueológico de Baza (Granada). 

 

De lo que no se ve o no se muestra en la escena tallada en este tablero de la sillería 

de la catedral de Toledo, aunque sin mayor apoyo documental que lo que venía siendo 

una tradición casi finisecular desde que se iniciara esta última fase de la contienda que 

acabaría con la presencia musulmana en el occidente europeo, podemos recuperar aquí 

lo que vendría tras la entrada de los Reyes Católicos en Baza a partir de lo que nos cuenta 

Luis Magaña, que afirma lo siguiente: “Tomada la posesión de la ciudad, del modo que 

llevamos referido, pasóse después a la purificación de las mezquitas. Empezando por la 

Mayor, que los Reyes Católicos convirtieron en Iglesia, bajo el título de la Anunciación, 

celebróse en ella la primera Misa por el Gran Cardenal de España Don Pedro González 

de Mendoza, Arzobispo de Toledo, con asistencia de los Reyes, toda la nobleza y una 

apiñada concurrencia que contemplaba emocionada aquel acto majestuoso... 

Cumplidas estas ceremonias y purificadas también las dos mezquitas menores, 

que así mismo se convirtieron en templos cristianos…, la augusta Isabel, que aún en 

medio de los momentos de mayor gloria no se olvidaba de los desgraciados, pasó a dar 

 
31 HEIM, Dorothee. “La sillería del coro de la catedral de Toledo y la recepción de los modelos del maestro 
del Hausbuch e Israhel van Meckenem”. BSSA Arte, 71 (2005), p. 69. 
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libertad a los cautivos que en las oscuras y lóbregas mazmorras esperaban con ansiedad 

la venida de aquel ángel salvador que había de restituirles la libertad… 

Tales fueron las vicisitudes y término de este memorable cerco que costó más de 

seis meses de incesantes luchas e inenarrables trabajos, a más de la vida de 20000 

hombres, y en el que tanto se prodigó el valor de una y otra parte, tan denodadamente 

se luchó por ambos ejércitos y tan sorprendente fue la abnegación de sitiadores y 

sitiados, que con razón es reputada esta lucha como una de las más grandes de la 

historia del mundo”32. 

 

 

CONCLUSIÓN 

 

La sillería de coro de la catedral de Toledo representa un ejemplo extraordinario 

del arte de una época en transición, de un estilo tardogótico que evoluciona hacia las 

novedades de la cultura artística del Renacimiento, tanto en lo formal -como lo 

demuestra por la incorporación de una técnica de grabado que todavía resultaba muy 

poco conocida en el ambiente cultural castellano- como en lo que supone la narrativa 

de unos hechos que llevan consigo la construcción de un ideario político-religioso que 

alcanza aquí un desarrollo extraordinario.  

Con ella, el maestro Rodrigo Alemán se convierte en una de las figuras más 

destacadas de su época, cuya actividad se proyecta además en otros espacios como la 

catedral de Plasencia o la catedral de Ciudad Rodrigo dejando tras de sí una profunda 

huella en la escultura hispánica de su tiempo, con una pervivencia en generaciones de 

tallistas posteriores que estaba asegurada gracias a la calidad técnica y la fuerza 

expresiva de sus composiciones. 

No menos relevante resulta el protagonismo que en todo ello tendrá el promotor 

de la obra, el cardenal Pedro González de Mendoza. Con este encargo no solo 

engrandece el patrimonio artístico de la catedral de Toledo, de la que su sillería podría 

considerarse uno de sus símbolos más significativos, sino que con ello conseguía labrar 

un episodio esencial de aquella historia que él y otros personajes de la época 

coetáneamente estaban escribiendo. En palabras de Antonio J. Jaenada, “significaba lo 

mismo: labrar porque la historia así lo prescribía el camino hacia la Jerusalem celestial. 

Y ya de paso emular en la medida de lo posible el aspecto de la ciudad santa es 

aproximarse a la consumación. Es un acto de aproximación escultórica y por tanto 

significa “agenciarse” físicamente lo que necesariamente sucederá; acto de adivinación 

por parte del creyente; acto de creación por parte de la persona”33.  

 
32 MAGAÑA VISBAL, L. op. cit., pp. 318-319. 
33 JAENADA JAENADA, Antonio J. “Fondo y forma de los relieves sobre la toma de Granada en la sillería 
del coro bajo de la catedral de Toledo”. Péndulo. Papeles de Bastitania, 15 (2014), p. 265. 
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